
Fragmen to del Monólogo 
(^Hamlet: Acto III, Escena I.) 

Ser o no ser, he aquí el problema. 
Acaso vale más su f r i r los golpes que, cual flechas, 
nos envía la suerte, 
u oponerse a ellos — i n a g o t a b l e m a r — 
hasta vencerlos. Mor i r . . . dormi r . . . 
y nada más; y así, con el d o r m i r , pretender que termina 
el do lor y ios miles de golpes y dolores 
que la carne ha heredado, f inal que constituye 
nuestro mayor deseo. Mor i r . . . dormi r . . . 
¡ D o r m i r ! ¡Soñar quizás! Tal el escollo 
porque de tal sueño de la muerte, 
desvanecido ya nuestro mor ta l t rabajo, 
algún sueño quedará que mul t ip l ique 
nuestro do lor . Pues ¿quién resistir ía 
los golpes y las burlas del t iempo, los abusos del t i rano, 
la debi l idad del orgul lo , las penas de un despreciado amor, 
la lent i tud de ia just ic ia, la malevolencia del gobierno, 
las vejaciones que recibe el honrado del indigno, 
cuando él mismo, con desnudo estilete, 
podr ía darse la quietud? ¿Quién podría llevar todo este 
peso de quejas y t rabajos de lastimosa vida 
si no fuera por el temor de lo secreto 
del más allá de la muerte, de aquel lugar 
del cual ningún v ia jero vuelve, 
que atemoriza nuestra vo luntad 
y nos hace soportar estas penas 
en vez de ar ro jarnos a otras aún desconocidas? 
Así, pues, nos acobarda la conciencia, 
la razón vence a la enfermiza y débil voluntad, 
las grandes decisiones se sustraen y no hay acción. 

(Traducc ión de Francisco Carrillo) 


